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			Hacía una mañana más luminosa que una explosión de TNT con diamantes. La vida les sonreía. Invictor y Acenix por fin llegaban a casa después de PETARLO en los juegos de Metacrox y, por supuesto, se hacían la pelota con los ánimos multiplicados x1.000. 

			—¡Eres un CRACK! —empezó a decirle Invictor a Acenix, dándole un golpe en el hombro que casi lo hundió en el suelo.

			—¡Y tú una MÁQUINA! —contestó Acenix, devolviéndole el golpe, mucho más suave gracias a sus musculitos de espagueti.

			—¡Y tú un campeón!

			—¡Fiera!

			Y seguían con aquel peloteo extremo...

			—¡Pro!

			—¡Artista!

			—¡Furia!

			—¡Tornado!

			—¡Tsunami!

			—Eh… Eh… —Hasta que a Acenix se le empezó a acabar el vocabulario, y ya solo pudo pensar en comida—. Y tú… Tú eres… ¿una pizza de pescado fresco?

			—Tío, ya has roto la magia. Es que no falla: tienes hambre, rompes el momento —le reprochó el espartano, bromeando. 

			—No te quejes, ¡no hay nada mejor que una pizza de pescado! Es el mejor piropo que pueden echarte…

			—Yo preferiría que me dijeras que estoy mamadísimo, que se nota mi trabajo de tríceps, que desde que tomo proteínas… —siguió el espartano, antes de que Acenix le cortase de repente.

			—Para, tío. ¡Mira allí! —exclamó el gato, señalando en dirección a su jardín—. ¡Son ELLOS otra vez!

			Invictor miró sin perder ni un instante, y ahí estaban sus ARCHIENEMIGOS. 

			¿Eran unos poderosos endermans? ¿Unos creepers? ¿Unos esqueletos? ¿Zombis quizá? 

			No. Se trataba de… los RATONES. 

			—¡¡¡Esos malditos roedores otra vez nos están robando!!! —gimió Acenix—. ¡Y se llevan todos mis peces!  

			Efectivamente. Ahí había un montón de aquellos pequeños ratoncitos corriendo por el jardín, robando el pescado que nuestros héroes tenían guardado para su vuelta. Corrían huyendo de su casa cuando de repente se percataron de la presencia de Acenix e Invictor. Los miraron con cara de susto y comenzaron a correr aún más rápido. 

			 

			
			¡Vaya pillada!
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			—¡Ey, vosotros! ¡Soltad nuestro pescado si no queréis probar mis bíceps! —los increpó Invictor, sacando bola.

			—¡Os vais a enterar, malditos ratones! Por si no os habíais dado cuenta, ¡soy un GATO! —los amenazó Acenix—. ¡Vuestro enemigo natural! 

			Los ratones aceleraron el paso todo lo que pudieron. Acenix se dispuso a salir corriendo, pero justo cuando dio el primer paso… 

			PUM. 

			Se tropezó con una bici que alguien había dejado apoyada en la acera y se cayó al suelo. 

			PUM. PUUUM. 

			Y, detrás, Invictor se cayó exactamente igual. 

			Antes de poder perseguir a los ratones y recuperar su pescado, los dos acabaron en el suelo..., y todo por culpa de una bici mal aparcada. La caída podría ganar el premio a la más ridícula del universo. 

			—¡LOOOL! —Un ratón los señaló con el dedo y se rio de ellos—: ¡Vaya héroes estáis hechos! 

			—¡No habéis dado ni un paso y ya os la habéis pegado! —se rio otro de los ratones. 

			Y el resto de los ratones siguieron coreando mientras desaparecían con su pescado por la primera esquina. 

			—Tío, hemos hecho más el ridículo que un caracol en una carrera de velocidad —se lamentó Invictor, sacudiéndose el polvo y ofreciéndole la mano a Acenix para que se levantase. 

			—Ya te digo, ¡pero a quién se le ocurre dejar una bici en mitad de la acera! —se ofendió Acenix, cogiéndole la mano y levantándose. 

			—A mí —contestó una voz por detrás. 

			Acenix e Invictor se dieron la vuelta y vieron a su cartero. 

			—¡Paquito! —exclamó Acenix—. ¿Qué tal estás? ¿Cómo te va todo? 

			—Bien, bien. Vamos tirando, ya sabes —les contestó, tan simpático como siempre—. Siento lo de la bici, la tendría que haber dejado más apartada. 

			—No pasa nada —le dijo Invictor. 

			El cartero se fue, pero Invictor se quedó bastante rayado. Había algo raro en él. Algo MUY raro. 

			—Papu, ¿no le has notado algo raro? —le preguntó el espartano a Acenix—. Estaba diferente, ¿no? ¿Otro corte de pelo, quizá?

			—Tío, ¡es INCREÍBLE lo poco que te fijas en los detalles! ¡Tienes un problema! —le reprochó Acenix, alucinando con su amigo—. ¿No te has dado cuenta de que no era un SER HUMANO?

			—¿Cómo? —preguntó Invictor, sin entender nada. 

			Invictor se giró rápidamente para volver a ver a Paquito, que seguía repartiendo cartas a unos metros de allí. Efectivamente, Paquito ya no era Paquito: era Paquito EL SAPO. ¡Su cartero se había convertido en un maldito sapo! Era verde, tenía los ojos muy separados y lo cubría una capa de babilla bastante asquerosa. 

			—Tío, tienes razón. ¡No me fijo en nada! —confesó el espartano. 

		—El primer paso es aceptarlo —dijo Acenix, burlándose de su amigo—. Pero, vamos, que tampoco estaba tan diferente.
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	  —Ya ves, y cosas más raras se han visto —concluyó Invictor. 

			Dejando ese momento saponcio atrás, entraron en su jardín y caminaron hasta la puerta de casa. Estaban deseando descansar un poco, venían de darlo todo en los juegos de Metacrox, donde casi la palman en distintas ocasiones. Ahora lo único que querían era tirarse en el sofá, abrir una bolsa de patatas y echarse unas partidas tranquilamente. En resumen: disfrutar de la vida. 

			Acenix metió la llave en la cerradura y la giró, pero cuando abrió la puerta…

			—WHAAAAAAAAAT? —exclamaron al unísono, con las bocas tan abiertas que les habría cabido un ejército de mamuts. 

		
			
			[image: ]
	  

			La casa estaba PETADA de ardillas. Ardillas colgadas de las lámparas, sentadas en el ordenador y tumbadas en el sofá. Ardillas levantando las pesas de Invictor, comiéndose un brócoli podrido de la nevera y tomándose una Coca-Cola en el comedor. Hasta había ardillas limpiando, pasando la fregona y quitando el polvo. También había otras haciendo sus necesidades y echándose leche hidratante en el baño (¿acaso las ardillas tienen la piel seca?).

			Ardillas, ardillas, ardillas y más ardillas. 

			Una LOCURA ARDILLIL. 

			Acenix e Invictor no daban crédito a lo que veían. Ellos solo querían descansar un poco, y un ejército de roedores con colas gigantes había invadido su hogar. 

			¿Qué había pasado allí? 

			Estaban a punto de descubrirlo. Entre todos aquellos animales se encontraba ni más ni menos que ARDILLUS, la ardilla con superpoderes que era una vieja amiga suya, sentada en un trono improvisado justo encima del arenero de Acenix. Y no estaba precisamente limpio. Se la veía muy agobiada, y varias ardillas la abanicaban para quitarle el sofoco. La gran ardilla se levantó y se acercó a ellos, apartando con cariño al resto de las ardillas que había por el salón. 

			—¡ARDILLUS! ¿Pero qué haces aquí? ¿Cómo has entrado en nuestra casa? ¿Quiénes son todas estas ardillas locas?
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			—Hola, chicos. Perdón por todo este jaleo. —Ardillus se disculpó—. Este fin de semana me tocaba cuidar de mis sobrinas y no las podía dejar solas. 

			—Pe-pero… ¿TODAS son tus sobrinas? —le preguntó Invictor, mientras observaba cómo una ardilla se comía su mando de la Play. 

			—¡Ja, ja, ja! Todas TODAS. Soy muy afortunada, ¡tengo cuarenta y tres! —respondió la ardilla, sonriendo con orgullo. 

			—Mucho, muy afortunada, sí… —soltó Acenix con ironía, viendo cómo una ardilla cogía su ordenador—. Eh, tú, ¡ahora iba yo a jugar al Minecraft! ¡Ni se te ocurra jugar a mi mundo survival!

			—¿Y de dónde han sacado esa fregona? ¡Si ni siquiera tenemos una!  —respondió el espartano, girándose hacia Ardillus, y preguntó—: ¿Por qué has venido a invadirnos, Ardillus? ¿Qué te hemos hecho? ¿Acaso no somos buenos amigos?

			—Veréis, la verdad es que estoy aquí porque ha ocurrido algo terrible... —confesó Ardillus, muy seria y preocupada—. Y puede que necesite vuestra ayuda...

			—Claro, ¡tú dinos! —se animó Acenix, que ya se había olvidado de eso de descansar y esperaba recibir una misión megaguay—. ¡Estamos preparados para todo! 

			—Eso, ¡escupe! —añadió Invictor. E inmediatamente una ardilla que tenía a su lado escupió al suelo, siguiendo su orden. 

			—¡Tú no! Era una forma de hablar —aclaró el espartano, llevándose la mano a la cara y mirando al suelo. 

			Ardillus respiró hondo y les explicó la temible misión a la que debían enfrentarse, mirándolos fijamente a los ojos. 

			—Hay una MEGAINVASIÓN de sapos en la ciudad. Mi casa está llenísima, por eso he venido aquí —confesó muy preocupada—. Esperaba poder quedarme unos días en vuestra casa, aunque... no sé cuánto tiempo estará a salvo de los sapos. Lo están invadiendo todo, y solo se me ocurre alguien que puede pararles los pies… VOSOTROS. 

			WHAT??? 

			Era lo último que se esperaban oír. ¿Ellos? ¿Salvadores de la humanidad y del mundo? Bueno, en realidad ya habían superado bastantes misiones, pero… 

			¿Enfrentarse a una INVASIÓN DE SAPOS? ¡Si ni siquiera sonaba ÉPICO!
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			Después de lo que había soltado la ardilla, se hizo un silencio tan tenso que se podía cortar con un cuchillo de mantequilla. Hasta las tres mil ardillas que eran familia de Ardillus pararon en seco, como si les hubieran disparado con un rayo de congelación. 

		Invictor y Acenix miraron a la ardilla y, morados en modo berenjena de tanto aguantarse la risa, al final estallaron. 

			—¡LOOOOOOL! —se carcajeó Acenix. 

			—¡JA, JA, JA, JA, JA, JA, JA! —se unió Invictor—. ¿PERO QUÉ DICES? ¿Estás loca? 

			Resulta que ninguno de los dos veía problema en que unos cuantos sapitos sin importancia merodearan por su ciudad. ¿Qué daño podían hacer? ¿Comerse unas cuantas moscas y dejar las aceras manchadas de babilla? 

			—Estar tanto tiempo con este ejército de ardillas locas al que tú llamas familia te está afectando al cerebro, Ardillus —dijo Invictor mientras observaba cómo una de las ardillas usaba la escobilla del baño a modo de cepillo de dientes, y añadió—: Y, la verdad, no me extraña…

			—Ya veo… —entendió Ardillus, muy apenada—. No creéis que lo de los sapos sea un problema, ¿verdad? 

			—No, es más: ¡parece una excusa para invadirnos la casa! —sentenció Acenix.

			—Eso, ¡dejad de trolearnos con los sapos! —añadió Invictor—. Se acabó la fiesta de las ardillas. ¡Fuera de aquí!

			—Vosotros mismos, ¡ya os apañaréis! —dijo Ardillus.

			Mientras la ardilla trataba de organizar la retirada de aquel caos, Invictor y Acenix echaron un vistazo a su casa, o, bueno, lo que iba quedando de ella. Aquel ejército de ardillas la estaba dejando igual que si hubiera pasado una demoledora, o un huracán, o un terremoto, o todo a la vez. 

			Pero eso era un problema para el Invictor y el Acenix del futuro. De momento era mejor no estar allí mientras aquellas ardillas se iban, y además fuera hacía un día espléndido, así que decidieron salir. 

			—Papu, yo me voy a pescar un rato, que se me ha antojado una sardinita bien fresca, recién salida del agua 
—comentó Acenix.

			—Pues yo me voy al gimnasio, siento que estoy perdiendo músculo conforme estamos hablando —añadió el espartano. 

			Ambos salieron de casa y se fueron a hacer sus cosas. 

			Acenix llegó al río enseguida, sacó todo lo necesario para pescar y extendió la caña hacia atrás para después lanzarla al agua. Y, como siempre, esperó pacientemente a que algún pez picase el anzuelo. 

			—¡Esto sí que es vida! ¡Es mejor que unos macarrones con atún! —exclamó, sentándose en una piedrecita. 

			A los pocos minutos, notó que algo había picado. 

			—¡Ya eres mío, pececito! ¡A ti te llamaré Pastelito de Salmón! —comentó el felino, tirando de la caña—. ¿O prefieres Empanada de Atún? —Y tiró aún más. 
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